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Día de Hispanoamérica

Monición de entrada

Celebramos el primer domingo de Cuaresma, el itinerario hacia la Pascua que en este año 
nos invita de forma especial a vivirlo como un encuentro con la misericordia de Dios.  
En este contexto hoy se celebra la Jornada de Hispanoamérica, y pedimos especialmente 
por los misioneros que allí ejercen su servicio.
Ser misionero no es una profesión, no es una función: es una vocación, en la que el cristiano 
que descubre la llamada de Dios es enviado por la Iglesia, para llevar el Evangelio de Cristo 
a quienes le van a acoger y a pertenecer desde entonces.
El misionero no va a dar cosas. El misionero va a compartir su vida con aquellos a quienes 
ha sido enviado. Su vida la entregó al Señor para que el Señor pudiera entregarla a esas 
personas que tienen necesidad de Dios y de su amor. Esto es lo que, este año, la Jornada de 
Hispanoamérica recuerda: el misionero es aquel que comparte la vida con las personas, los 
pueblos, las culturas en las que se integra. El misionero comparte lo que es, lo que tiene, lo 
que ama con ellos.
Con el lema de la jornada, «Una vida compartida», también queremos recordar que la vida, 
la cultura, las costumbres de aquellos a quienes es enviado enriquecen al misionero, le ha-
cen ser uno más, le hacen sentir como propio lo que de ellos está recibiendo. Le hacen ser 
uno de ellos.
Recordemos hoy con alegría, en esta Jornada de Hispanoamérica, a todos esos sacerdotes, 
seglares y laicos españoles que hoy comparten la vida, su vida, con nuestros hermanos lati-
noamericanos.

6 de marzo de 2022

I Domingo de Cuaresma

Una vida compartida



Oración universal

El sacerdote invita a los fieles a orar diciendo:

Hacemos nuestras las necesidades de nuestros hermanos y las presentamos a Dios, por 
medio de Jesucristo, el Señor.

Las intenciones son propuestas por un diácono o, en su defecto, por un lector u otra persona idónea.

1.	 Por la Iglesia y nuestros pastores (el santo padre y nuestros obispos), para que 
no dejen de predicar nunca a Cristo crucificado, nuestro redentor y nuestra fuerza. 
Roguemos al Señor.
2.	 Por los cristianos, para que en nuestras vidas nunca dejemos de apoyarnos en Dios, 
que es quien tiene palabras de vida eterna. Roguemos al Señor.
3.	 Por los hombres y mujeres que han padecido o están padeciendo todavía las 
consecuencias de esta pandemia, para que el Señor sea su fortaleza y nosotros seamos 
capaces de salir a su encuentro. Roguemos al Señor.
4.	 Por los países de América Latina, para que superen las dificultades por las que tienen 
que transitar y que la luz del Evangelio ilumine sus decisiones y proyectos. Roguemos 
al Señor.
5.	 Por nuestros misioneros y misioneras que trabajan por predicar a Cristo en América, 
para que no dejen de compartir su vida con aquellos a quienes han sido enviados y 
sientan el aliento de nuestra solidaridad. Roguemos al Señor.
6.	 Por los que celebramos la eucaristía en este primer domingo de Cuaresma, para que 
dejemos que el Señor arranque de nuestros corazones todo lo que nos aparta de Dios y 
de nuestros hermanos. Roguemos al Señor.
El sacerdote termina la plegaria común diciendo:

Señor, atiende nuestras peticiones, que ponemos en tus manos con la confianza de sabernos 
amados y cuidados por ti. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R. Amén.


